




















EPISODIOS 

y es que algunas de esas mujeres tienen á su marido, á su 
hermano y tal vez algún hijo peleando en las barricadas 
y separarlas de allí era tanto como arrancarles el corazón 
á pedazos! ¿Qué será de su hijo? Se preguntan; cada dis­
paro de fusil hace eco en su alma y creen que ha arranca­
do la vida á algún ser querido. ¡Pobres madres! ¡Pobres 
esposas! ¡Pobre Patria!.. .... 

Varios heridos se han traído á los hospitales de El 
Paso; nos dicen que como 20 hay ya en el hospital insur­
gente. Gustavo Madero ha ordenado se conduzcan al Hos­
pital Dieu, asistido por religiosas, para que sean atendidos 
costeando él todos los gastos. Junto á la Aduana se ve 
una masa informe que semeja un grupo de cadáveres; otra 
hay junto á una acera de la Avenida Juárez; en distintos 
lugares se divisan otros. 

Durante el día del martes estuvieron haciendo fuego 
los dos cañones de los insurgentes sobre las fortificacio­
nes de los federales: pero el más grande se reventó en uno 
de los disparos y quedó fuera del servicio; el chico no tie­
ne fuerza suficiente para causar los estragos que quisie­
ran en los edificios bombardeados. 

¡Ah! sí tuvíeramos los cañones de los federales excla­
man los revolucionarios, ya hubieramos triunfado comple­
tamente. 

Grandes llamaradas de voraz incendio se reflejan en · 
el espacio cubriéndose de negro penacho de _humo: son los 
edificios que arden destruyendo todo sin que haya una 
mano que lo contenga. El edificio del Correo y varios otros 
han sido reducidos á pavesas. · 

Hoy miércoles, en las primeras horas ele la ma11ana 
se oyó un nutrido fuego, quizás el más fuerte desde que 
empezó la batalla; el General Orozco capturó á los federa-
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les un cañón de tiro rápido, el Coronel Garibaldi les quitó 
un mortero. . 

Son 1as doce del día miércoles y se nos dice que Cm­
dad Juárez ha caido ya en poder de los revolucionarios; 
que solo falta capturar una fortaleza del cuartel; debe ser 
cierto porque en la iglesia y en la cárcel se vé ondear la 
bandera de la revolución. 

Algunos afirman que Navarro huyó escoltado por un 
1 grupo de su Estado Mayor y que Vill~ lo pers_igue Y hay 

quien asegura que ya lo capturaron; s1 fuere cierto --- - - -
¡descanse en paz! 

A Tamborrel desde el martes en la tarde lo derrota-
ron y fué muerto. , , 

Algunas veces, durante el combate, acudiari ~¡ no 
uno que otro insurgente y se les veía lavarse las her~das, 
amarrárselas y volverse después á las filas para segmr pe­
leando. 

El Coronel Pueblita herido ó muerto de un balazo en 
la cara lo mismo el Coronel Alemán. 

' ¡Viva la revolución! 
¡Loor, alabanza y gloria á los valientes caudillos in-

surgentes! 
¡Vivan los triunfadores en la batalla de Ciudad Juá-

rez! 
Sus nombres deben ser grabados con caracteres inde­

lebles en los fastos de la historia y en el corazón de todos 
los amantes de la Libertad. 

¡Viva! México libre: libre de tiranías, de dictaduras, 
de verdugos: 

Honra y prez al ejército libertador. 
¡ Viva el Jefe Supremo de la Insurrección Nacional! 
Bandera Libertadora que orgullosa ondeas sobre los 
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su viaje á Cuautla para conferenr.iar con Emiliano Zapata 
y disuadirlo d-:l seguir en armas: "Otro no hubiera veni­
do, decían los mismos sublevados," en su ida á Puebla en 
otro levantamiento con peligro de que lo desconocieran y 
asesinaran y en otros muchas ocasiones que sería prolijo 
enumerar, demostró el Sr. Madero una gran dósis de va­
lentía. 

No es un hombre vulgar y cobarde el que así se por­
ta. 

DE LA REVOLUCIÓN. 

Escribimos para el pueblo que desea ver ~arrado en 
letras de molde las batallas libradas por sus h1Jos, ya que 
hijos del pueblo son los que se levantar?n en armas con­
tra todo el Ejército Federal que pl·etend1a sostener en la 
silla al Presidente Díaz. 

Hemos visto palpablemente que cuando un pueblo en 
general se levanta en armas, no puede ser dominado por 
la fuerza bruta que representa el Ejército. También he­
mos comprendido, aunque sea doloroso confesarlo, que 
nuestro Ejército no es lo que todos creíamos; resultó bas- 1 

tante deficiente y menor en número á lo que nos decía la 
Prensa asalariada: pero debemos hacer constar por ser de 
justicia, que. todo el Ejército en general, se ha portado 
con fidPlidad y valentía rliirante la revolución pasada. 

Bien podemos decir que la gloriosa Rev_olu~ión de_1~;1 
la inició la Prensa independiente, la sanc10no la opm1011 
pública y la consumó el pueblo. , . . . 

¡ Ojalá! sirva de escarmiento a los amb1c10sos Y ca~1-
ques que con menoscabo de los derechos populares; qme­

. ren siempre enternizarse en el poder, para abusar a man­
' salva de todos y de todo. . . . , 

Con sacrificios. desvelos y gastos casi mfer10res a 
nuestras fuerzas hemos recopilado estos apuntes que ser­
virán para la historia. En ellos hemos omit)~º b_astantes 
narraciones que completaremos en otra ocasrnn s1 la suer• 

.¡ te nos favorece. Entre tanto esperamos que el lector aco­
gerá benévolamente nuestro libro, viendo en él la buena 
voluntad que nos anima. La Revolución de México en 1911 ha sido la más hon­

rada de las revoluciones mexicanas porque se ha llevado 
á efecto ''con dinero nacional y sin recurrir á los presta­
mistas extranjeros; ó lo que es igual, no ha comprometido 
á la Patria contratando empréstitos onerosos, ni menos 
aún, garántizándolos con girones del territorio mexicano 
y pedazos de la honra nacional." 

Por último: los apuntes que hemos consignado en nues­
tro humilde libro. los hemos hecho á instancias de algu­
nos valientes revolucionarios, amigos nuestros, y para 
ellos y por ellos escribimos, á fin de que haya un recuerdo 
escrito de sus combates, de sus sacrificios por la Patria y 
de su glorioso triunfo de3tronando á un Dictador que se 
había eternizado en el placer. 
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El Paso, Texas, Noviembre lo. de 1911. 


